
7ª PARTE: 
LAS IDENTIDADES Y LOS HORIZONTES EXISTENCIALES



CAPÍTULO 23.
R E P R E S E N TACIONES SOBRE LA INFANCIA E IMÁGENES DE LA JUVENTUD.

1. Representaciones sobre la infancia.

1.1. La percepción de la propia infancia refleja sobre todo la estabilidad de la familia
y la atención que se haya recibido de niños.

En nuestra juventud está generalizada una buena imagen de su paso por la niñez. Los psi-
cólogos dicen que las personas jóvenes que tienen un grato recuerdo de su infancia son más
tolerantes, constructivas y felices, que quienes salieron de ella con dolor, amargura o rencor.
Parecería que entre nuestros y nuestras jóvenes, las vivencias infantiles les predispusiesen a ser
afables y a estar cómodos o cómodas en su propia piel. (Cf. G.23.1.) 

Sólo se han contabilizado un 6% de casos en los que se afirme que la infancia fue "una
época menos feliz", o "la menos feliz" de la existencia. 

La mayoría, cuando no tiene a su infancia como los años más felices de su vida, al menos
los evalúa como una etapa "igual de feliz". Como la otra etapa con la que nuestros y nuestras
informantes pueden comparar su niñez, sólo puede ser su actual fase vital de juventud, cabe el
análisis complementario: para la mitad de la gente joven la juventud es un periodo que se equi-
para en felicidad con la infancia.
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La percepción de la propia infancia.        Gráfico G.23.1.
Base: Población joven entre 15 y 29 años. (N:6492)

Fuente:INJUVE, Informe Juventud en España, 2000.
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1.2. Durante la infancia la dependencia de los adultos hace feliz cuando la familia es
estable. 

Se les pidió que explicasen los motivos de su felicidad -o infelicidad- durante la infancia.
(Cf. Cuadro 23.2. y T.23.1.)

• La felicidad tiene que ver sobre todo, con la percepción de la infancia como una época en
la que no hay responsabilidades. Son los familiares quienes ofrecen protección y resuel-
ven los problemas. Es un criterio de valoración que utilizan más los varones que las muje-
res. Y aún en mayor número si ya están en esos tramos de la juventud, en los que hay
que asumir obligaciones laborales y familiares.

También se muestran más sensibles a este argumento cuando tienen que afrontar la res-
ponsabilidad de su propio cuidado, porque viven en domicilios colectivos. Por ejemplo
en pisos compartidos con quienes no son sus familiares.

Entre los miembros de las actuales promociones juveniles, parece frecuente pensar que se
acaba la seguridad cuando se adquiere la autonomía personal. Así suele suceder en esas
edades de la adolescencia en las que se les imponen las primeras obligaciones con los
estudios, con el trabajo y con la gente. Adquirir responsabilidades se vive en estos casos
como el final de la estancia en el paraíso infantil. Es una percepción que se contrapone
con las que tuvieron sus padres cuando eran jóvenes. La juventud hasta mediados de los
años setenta, era un tiempo valorado y deseado precisamente porque "liberaba" de la
hetero-dirección y de la protección que la familia ejercía desde la niñez1. (Fuente: I.J.-
MMS-1960/1990)

• Se relaciona la felicidad durante la infancia en muchos menos casos con las oportunida-
des para divertirse. Es valoración propia de quienes todavía están saliendo de ella, por-
que aún no han cumplido los 18 años.

• La percepción de que la niñez fue una época infeliz se asocia  sobre todo, con la apari-
ción de problemas que en su momento quebrantaron la estabilidad familiar. Separaciones,
divorcios, fallecimientos o enfermedades de los padres; dificultades económicas.

También es motivo de un mal recuerdo que las relaciones y el trato con las personas del
entorno no fuesen satisfactorias. Haber sentido esas carencias emocionales cuando niña,
algo tiene que ver con la disposición de algunas chicas jóvenes a formar muy pronto su
propia pareja y buscarse antes los afectos de un compañero.

La falta de independencia y el excesivo control ejercido por la familia cuando se era
niño o niña, es un motivo de infelicidad que está en la memoria de los y las más jóve-
nes. Y no sólo en la memoria. Puede que también en la experiencia cotidiana. Sobre
todo si todavía son hijos o hijas de familia, que conviven con sus padres y con algún
h e rmano o herm a n a .

1 Tendrá interés comprobar si se mantiene  en los siguientes Informes de Juventud esta misma disyuntiva entre "felicidad"
y "responsabilidades", que ahora aparece cuando las personas jóvenes informan de lo que les hace y nos les hace felices,
rememorando su infancia y evaluando su presente. Si así sucediese, significaría que se ha consumado un importante cam-
bio de mentalidades.

• Las edades de las personas jóvenes
• La edad en la que se separaron o divorciaron los padres

Hay todavía más que la perciben cómo
una época de más felicidad

Entre los varones

• Cuando conviven con ambos progenitores 
y hermanos/as

Hay algunos más que la perciben como
una etapa de menos felicidad

Entre las mujeres

• Cuando viven solas
• Entre los hijos y las hijas de familia que 

no conviven con el padre
• Cuando conviven con la pareja, con o 

sin hijos
• Quienes se han quedado huérfanos de 

padre, antes de los 12 años

Cuadro 23.2.
LA PERCEPCIÓN DE LA PROPIA INFANCIA

Fuentes:INJUVE, Informe Juventud en España, 2000
Base: Población joven entre 15 y 29 años.

1. LA PERCEPCIÓN DE LA FELICIDAD  Y DE LA INFELICIDAD DURANTE LA INFANCIA

RASGOS QUE NO APARECEN RELACIONADOS CON LA PERCEPCIÓN DE LA INFANCIA

Conviven con su
esposo/a, con o sin

hijos/as

El trato, las relaciones
con los demás

Conviven con sus
padres y 

hermanos/as

La independencia en 
el seno de la familia

Más mujeres 
que varones

Las posibilidades de
divertirse

Más hasta los 18 años

Conviven con
personas que no son

sus familiares

La falta de
responsabilidades,

preocupaciones

Más varones que mujeres

Más a partir de los 
21 años

2. LOS MOTIVOS POR LOS QUE FUERON FELICES O INFELICES DURANTE SU INFANCIA



2. Imágenes de la juventud.

2.1. La autoimagen generacional.

Para identificar la imagen que las personas jóvenes tienen de ellas mismas se les ha pedido
que comparen y diferencien: 

1º) a quienes son jóvenes y a quienes ya no lo son; 

2º) a las mujeres jóvenes con respecto a los hombres jóvenes2.

1º) Diferencias entre quienes son y ya no son jóvenes.

Se está produciendo una transformación en los criterios que le sirven a la juventud para defi-
nir quiénes son y qué les distingue de las personas adultas. Poco a poco se va recurriendo más
a las distintas "experiencias" que a las diferentes "ideas". (Cf. T.23.3.)

Durante los años setenta, los y las jóvenes gustaban de definirse frente a los adultos por lo
que cada generación "pensaba" respecto a "cómo eran las cosas" y "cómo debían de ser".
Aquella juventud establecía una identificación de lo "no joven" con "lo caduco".

Parece que con las actuales promociones juveniles regresase para distinguir entre las iden-
tidades generacionales, un imaginario social que ha regido y rige en las sociedades tradiciona-
les: lo "no joven" equivale a lo que "está vigente". En donde los mayores son quienes son y
valen lo que valen, por lo que la vida les haya enseñado y por lo que de experiencia hayan
acumulado. Y donde el joven es por lo que llegará a ser; porque todavía está -para bien y para
mal- muy poco experimentado. 

Estas observaciones se fundan en los siguientes resultados:

a) La mayoría de los y de las jóvenes de los años 1991 y 1996, creían que sus diferencias con
los adultos se basaban  principalmente "en la forma en que unos y otros veían el mundo".
En las actuales promociones de jóvenes han descendido casi a la mitad quienes reiteran
esa opinión. 

b) La madurez y la experiencia ocupan ahora el primer lugar en el repertorio de las distin-
ciones. Casi una tercera parte de los y las informantes encuentran en esas características
evolutivas y existenciales, las diferencias más acusadas entre las personas jóvenes y quie-
nes ya no lo son.

c) En este Informe aflora una nueva distinción. Tiene que ver con las distintas responsabi-
lidades, preocupaciones y obligaciones que, según los jóvenes, se tienen en cada edad 3.
Como se ve redunda en la misma clase de criterios que la precedente.

d) Las diversas "posibilidades" y "oportunidades", propias de cada edad, ahora como antes,
son aspectos tomados en cuenta por pocas personas jóvenes para distinguirse de los
adultos.

e) Tampoco es habitual que se discrimine a quien es joven de quien no lo es, en base a los
diferentes "comportamientos".
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1.3. La duración que se asigna a la etapa juvenil de la vida

En INJUVE 2000 se han repetido  unas preguntas que se diseñaron y utilizaron en el año
1990, para otra muestra equivalente. Están destinadas a conocer los límites de edades que las
personas jóvenes le asignan a la etapa juvenil de la vida. Concretamente se les preguntó:

• "A qué edad una persona deja de ser niño/a y se convierte en un/a joven".

• "A qué edad una persona deja de ser joven". (Fuente: (IJ-MMS-91)

Durante los diez años transcurridos entre ambas aplicaciones no se ha movido la frontera que
separa a la infancia de la juventud. Creen nuestros y nuestras informantes que la edad del tránsi-
to entre ambas etapas está en los quince años y medio. Coincide esta apreciación de las personas
encuestadas, con lo que damos por supuesto quienes estamos investigando en estos temas. Pero
en cambio esos y esas informantes han dilatado la duración de la juventud, nada menos que en
t res años. En 1990 se establecía la divisoria entre jóvenes y no jóvenes en los treinta años y medio;
también coincidiendo con los criterios de los estudios sociológicos. Ahora el tránsito a la condi-
ción adulta se ha retrasado hasta los 33 años y 8 meses. (Cf. G.23.3 y T. 2 3 . 2 . )

Según este criterio, la etapa juvenil de la vida ocupa ahora más de 18 años. Tres veces más que
en la época de los abuelos de estas promociones. La gente joven de entonces disponía de una
moratoria de seis años para convertirse de niños en personas adultas. Si bien se mira, es lógico que
el aumento de la esperanza de vida, también se refleje en un estiramiento de los años de moce-
dad. La cuestión está en saber cómo este nuevo modo de cortar las etapas vitales llega a ser vivi-
do por las actuales generaciones juveniles. Y cómo está siendo asumido por la sociedad adulta.

Para explicar las razones de esta ampliación que ha experimentado la vivencia de la juventud,
cabe la siguiente hipótesis: La época juvenil se sigue entendiendo como la edad del tránsito. Por
lo tanto se considera que debe durar cuanto dure esa época de la vida, en la que la mayoría de la
gente no tiene ni familia constituida, ni casa propia, ni un trabajo seguro. Ciertamente el tiempo
requerido para re c o r rer ese itinerario ahora se prolonga hasta los 34 años para muchas personas.
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El incremento del tiempo existencial que se le asigna         Gráfico G.23.3.
a la etapa juvenil de la vida.

Base: Población joven entre 15 y 29 años.

Fuente:INJUVE, Informe Juventud en España, 2000.

2 La información se ha obtenido recurriendo a preguntas abiertas, utilizadas en anteriores encuestas de juventud. Los datos
acumulados se remontan al año 1991 (Cf. T.23.3.).

3 Han sido tan numerosas las respuestas referidas a dicho aspecto, que resultó necesario abrir una nueva categoría a la
serie que se ha ido construyendo desde los anteriores estudios. Este vínculo que la gente joven está estableciendo, entre
"hacerse mayor" y "tener que asumir responsabilidades", ya se ha manifestado cuando los y las informantes tuvieron oca-
sión de diferenciar entre la infancia y la juventud; y se ha analizado en el epígrafe 1.2.



Rasgos diferenciadores de las personas jóvenes con respecto de las que no lo son:

INJUVE 1996 INJUVE 2000

...Que se mencionan más 
con el paso de la edad:

... Que se mencionan menos 
con el paso de la edad:

...Que mencionan más chicos 
que chicas:

...Que mencionan más chicas 
que chicos:

Los datos desagregados y las fuentes están disponibles en la Tabla 23.3.

2.2. Las imágenes distintivas entre chicos y chicas jóvenes.

Se les ha pedido a ellas que indicasen qué era lo que más diferenciaba a una mujer joven
de un hombre joven. Igualmente ellos han señalado aquello que más distinguía a un hombre
joven de una mujer joven. Estas mismas preguntas ya se habían hecho en otros estudios e
Informes de Juventud, de la misma autoría que este.

A lo largo de la última década, la mayoría de la gente joven ha considerado que existía algu-
na clase de diferencia entre los géneros. En "INJUVE 2000" aumenta aún más esa proporción. O
lo que es lo mismo: en las actuales promociones juveniles disminuyen quienes no ven que haya
diferencias. Así sucede tanto en las filas de los hombres como de las mujeres. (Cf. T. 23.4.)

Los criterios que se están empleando para distinguir entre los géneros también se mantie-
nen estables a lo largo de los años noventa. Fundamentalmente se piensa que las chicas y los
chicos tendrían personalidades específicas y diferentes oportunidades. Pero no se distinguirían
ni en lo que hacen ni en cómo lo hacen:

• Las características subjetivas de los individuos (sus ideas, su personalidad y su carácter)
constituyen los rasgos que mencionan más chicos y chicas para explicar las diferencias
entre hombres y mujeres. 

• Siguen en frecuencia las distinciones objetivas, que tienen que ver con factores contex-
tuales y estructurales: tales como las diversas obligaciones, responsabilidades y oportuni-
dades que la sociedad impone y otorga a uno y otro género. 

• Los rasgos de aptitudes; los ritmos evolutivos y de maduración, integran el tercer criterio
en importancia para caracterizar a los jóvenes de uno y otro sexo.

• Han bajado significativamente las referencias a "los distintos comportamientos" y a "las
diferentes formas de relacionarse".
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Estos resultados animan a preguntarse si existirá alguna relación entre:

a) Este renacer del valor atribuido a la dimensión "experiencia-versus-inexperiencia" para
distinguir entre "joven-versus-no joven", y

b) El déficit de oportunidades que la gente joven tiene para adquirir la madurez  y las res-
ponsabilidades de los y las adultos, en un trabajo estable, con una familia propia y un
horizonte existencial razonablemente predecible. 

Como es habitual las edades y el género  de las personas jóvenes se relacionan con la mayor
o menor relevancia de estas percepciones:

• Las mujeres son más proclives ahora y lo eran antes, a basar las diferencias entre juventud
y madurez en las f o rmas de pensar. Los hombres por su parte, suelen toman más en cuen-
ta las f o rmas de actuar. También es más frecuente que sean las chicas quienes mencionen
que la vida ofrece distintas oportunidades a los y las jóvenes y a quienes ya no lo son.

• Conforme ellos y ellas se van haciendo mayores, es más probable que se fijen en las dife-
rencias atribuibles al estado físico, a la salud o la enfermedad de las personas. Conviene
saber que hay un 12% de chicas jóvenes que tienen a su cargo o a cargo de sus madres
el cuidado de una persona mayor. (Fuente: I.C. 2000)

• Cuanto más jóvenes sean es más probable que apelen a las dificultades que tienen los
jóvenes para emanciparse. En contraste con la  independencia personal que según creen
ellos y ellas poseen los mayores.

Los y las adolescentes tienden a distinguir entre las ganas de vivir, de pasarlo bien y los
comportamientos propios de cada edad. Seguramente estas apreciaciones procederán en
más casos, de quienes tienen en su entorno familiar a adultos con los que quieren (y no
pueden) confidenciarse, e incluso divertirse.
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Rasgos Biológicos (evolutivos)

Rasgos de Comportamiento y de Personalidad

Rasgos de Comportamiento y de Personalidad

Visión del mundo

Rasgos diferenciadores entre los hombres y las mujeres

Lo que más diferencia:

Según ellos Según ellas

A un hombre joven de A una mujer joven de
una mujer joven un hombre joven

Características distintivas
de quienes mencionan
más cada rasgo

Cuanto más jóvenes, 
o los más jóvenes

Cuanto más mayores, 
o los más mayores

Quienes sólo estudian

Quienes sólo trabajan

• La menor dependencia y 
el menor control familiar

• Las mejores posibilidades
de estudio o de trabajo

• Las mayores oportunidades
de divertirse,
las actividades de ocio

• La visión del mundo,
la personalidad

• La ocupación
• Las menores posibilidades

de estudio o de trabajo
• Las más reducidas

oportunidades en la vida

• Las mayores
responsabilidades,
las preocupaciones

• La forma de relacionarse con las personas.
Los comportamientos



Resulta novedoso que estén cayendo en desuso estos estereotipos de género. Tal vez
acompañe a la desaparición de los correspondientes comportamientos estereotipados entre los
y las jóvenes actuales. Y ambos cambios, el mental y el relacional, serían consecuentes con una
enculturización durante la infancia más equiparada entre niños y niñas. Y menos obsesionada
por inculcar los patrones que hacen de un hombre un macho y de una mujer una hembra. Si
así se mantuviese en los próximos "INJUVES" se tendría constancia de una deseable revolución
de los roles y no sólo de las representaciones.
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• Estas percepciones de las diferencias entre los géneros varían según las edades y las acti-
vidades:

- Los varones cuando tienen menor edad, se fijan en que la falta de libertad e indepen-
dencia dentro de la familia afectan aún más a las chicas que a los chicos.

- Las mujeres mientras son muy jóvenes, mencionan más las diferencias subjetivas.
Conforme se hacen mayores encuentran más diferencias objetivas: en las diversas ocu-
paciones, en las diferentes posibilidades y oportunidades que se tienen en la vida.

• Las imágenes de género que existen en cada edad se refuerzan con otras atribuciones, que
guardan relación con las sucesivas actividades que se desempeñan: 

- Tanto los varones como las mujeres en tanto que sólo estudian, son más proclives a pen-
sar en términos subjetivos que objetivos. En su mayoría suponen que los comporta-
mientos y las formas de relación son distintos en cada sexo.

- Cuando las personas sólo se dedican a trabajar es más probable que tomen en cuenta
las diferencias estructurales que las individuales. Los jóvenes señalan aún más que no
están equiparadas las posibilidades y oportunidades en la vida. Y las jóvenes creen en
mayor número que unos y otras deben asumir distintas responsabilidades.

• El status socioeconómico era y es un criterio de distinción poco importante.

Para reconocer las imágenes que las personas jóvenes se hacen de cada género, tanto interés
tiene analizar los rasgos que utilizan para establecer las diferencias como los que no utilizan4.

La información al respecto queda resumida en el siguiente cuadro:
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4 Las preguntas sobre las autoimágenes de género han sido abiertas. Una lectura desagregada del amplio repertorio de res-
puestas, permite saber cuáles son los atributos que han dejado de tener vigencia entre la juventud, cuando reflexionan
sobre aquello que les distingue a ellos y a ellas, y viceversa.

Cualidades, atributos y actitudes que no diferencian entre los varones y las mujeres jóvenes*:

Ni ellos ni ellas les atribuyen Ni ellas ni ellos les atribuyen
a las mujeres el ser: a los varones el ser:

• Más astutas • Más decididos

• Más complicadas • Más testarudos

• Más coquetas • Más agresivos

• Más sinceras • Más trabajadores

• Más mimadas • Más marchosos

• Más constantes • Tener más tiempo libre

• Más ordenadas

• Más interesadas en el matrimonio

Ni ellas ni ellos les atribuyen a ambos géneros una distinta:

• Inteligencia

• Actitud ante la  sexualidad

*Rasgos que han mencionado los jóvenes y que no alcanzan una frecuencia del 1%

Tablas disponibles para ampliar esta información:

• T.23.1.Principales razones por las que fue la etapa de su vida ...
• T.23.2.Edad en la que se deja de ser niño o niña
• T.23.3.Lo que más diferencia a una personas joven de otra que no lo es
• T.23.4.Rasgos diferenciales en cada género, según los varones y según las mujeres


